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  EL SECRETO




  DEL ENEAGRAMA




  PRÓLOGO




  Cada totalidad, cada cosmos, cada organismo, cada planta, es un Eneagrama.




  G. I. GURDJIEFF




  AL COMIENZO DE LOS AÑOS OCHENTA, tras vivr durante un tiempo en Ruhrgebiet en alemania, en Montreal y en Nueva York, me fui al fin del mundo: al norte de Norfolk. En esta región rural el tiempo parece haberse detenido: no ha cambiado casi nada desde fines del siglo XIX. Fue en este tranquilo lugar donde encontré un maestro que me enseñó gran parte de lo que se puede encontrar en las páginas de este libro. Él a su vez había sido alumno de Madame Jeanne de Salz-mann, quien dirigía un famoso grupo de Gurdjieff en París; de modo que tuvo experiencia de primera mano sobre el trabajo de George Ivanovich Gurdjieff.




  En otro «confín del mundo», en Findhorn, sobre la costa de Escocia septentrional, había comenzado mis estudios sobre los Eneagramas a principios de los setenta, utilizando toda suerte de diagramas y dibujos coloreados; pero tuve que esperar durante 15 años antes de que las aplicaciones prácticas de este libro se tornaran en experiencias reales para mí, repentinamente, y en un pequeño y romántico pueblo. Antes de abordar el tema del Eneagrama propiamente dicho, quisiera compartir unas cuantas reflexiones personales acerca del trabajo de Gurdjieff, para dar a mis lectores alguna idea sobre el mismo.




  Contrastando con los otros movimientos espirituales y doctrinas de moda que conozco, el trabajo de Gurdjieff comienza haciendo que el alumno se dé cuenta de sus sentimientos y limitaciones. Se le muestra la clase de ilusiones que alberga acerca de su etapa de desarrollo presente. Sin importar cuán positivo o abierto me sintiese, cuando me reunía con el grupo mi maestro me hacía sentir siempre que yo era incompetente y que vivía en un mundo de fantasía. Este tipo de enfoque contrasta radicalmente con el «pensamiento positivo», frecuentemente ingenuo y glorificado en nuestros días. En el grupo Gurdjieff me sentía con frecuencia rebajado a mi medida; pero finalmente me di cuenta que el propósito de esto, como sucede en psicología profunda, era el de ayudarme a lograr la intuición acerca de mi condición. El trabajo real solamente puede comenzar cuando veo que me estoy engañando a mí mismo continuamente.




  Me estoy engañando en forma inconsciente, especialmente, cuando creo poder completar una tarea en forma disciplinada, cuando creo que soy capaz de llevar a cabo mis propias aspiraciones. Pero si me doy cuenta de que en realidad no soy capaz de nada, entonces la motivación para trabajar sobre mí se desarrolla por sí misma. Necesitamos esta motivación para alcanzar un enfoque y una actitud verdaderamente positivos.




  Hoy en día considero un signo saludable que los grupos Gurdjieff no se aferren a los vagones de la moda espiritual; ahora sé que, como decía C. G. Jung, todo trabajo espiritual comienza con el nivel sombra de la naturaleza humana. Este trabajo con la «sombra» ofrece un crimino seguro hacia la luz. Estoy particularmente agradecido a mi maestro por su intuición, por su ayuda para liberarme de las ilusiones. Siempre he buscado un camino de sabiduría que fuese adecuado para mi conciencia centroeuro-pea; y esto es lo que finalmente hallé en el trabajo de Gurdjieff.




  Este libro encierra mi comprensión personal del referido trabajo, y mi experiencia personal con el Eneagrama. Mejor que reproducir dogmáticamente las ideas de Gurdjieff, Ous-pensky, Bennett y todas las escuelas del Cuarto Camino1, he confiado en mi propia comprensión creativa. Todas las preguntas, indicaciones, sugerencias y observaciones contenidas en este libro están destinadas a servir de estímulo y aliento para el proceso del descubrimiento. No tienen el propósito de enseñar o de instruir.




  Tras mi propio estudio intensivo del Eneagrama tuve repentinamente la sensación de que, finalmente, sabía lo que quería de la vida; al mismo tiempo tuve también un atisbo de cómo realizar mis aspiraciones. En los talleres y cursos que impartí sobre el Eneagrama, me produjo gran satisfacción descubrir que otros compartían esta experiencia. Espero que este libro le pueda servir de ayuda al lector. Para progresar hacia la claridad interior y hacia una nueva comprensión de sí mismo y de sus acciones.




  Y una observación introductoria más: en la página 30 de este libro encontrará explicaciones y directrices para los llamados ejercicios de «autorrecuerdo». Si trata de ser cuidadoso consigo mismo tantas veces como le sea posible a medida que lee este libro, comprenderá el Eneagrama a un nivel más profundo. Trate de llegar al fondo de lo que lee: no es sólo la cabeza la que comprende; el corazón también comparte el proceso.




  El misterio del Eneagrama




  El Eneagrama es un símbolo cósmico que representa un poder superior, cuya influencia puede sentirse como una fuerza creativa dadora de vida en todos los reinos de la existencia terrenal. Este libro es un intento de liberarla de la camisa de fuerza cristiana y psicológica en la que se ha visto confinada desde hace unos cuantos años, cuando, quizá desafortunadamente, se volvió ampliamente conocida y popular. Veremos que Gurdjieff consideraba el Eneagrama, sobre todo, como una herramienta para ayudar a la gente a tomar decisiones y hacer planes para el futuro.




  Gurdjieff introdujo el Eneagrama por primera vez en 1916, en su grupo de estudio de Moscú y San Petersburgo, como un diagrama universal de secuencias de movimiento dinámico. Dado que Gurdjieff no confiaba plenamente en el idioma, ni aun en el suyo propio, como medio de comunicación de sus enseñanzas, hizo un uso amplio de diagramas, entre los cuales el Eneagrama es el fundamental. Seis años más tarde, en 1922, en su «Instituto para el desarrollo armónico del hombre» en Fontainebleau, combinó el Eneagrama con secuencias de movimiento específicas, haciendo de ello una forma coreográfica.




  Aun cuando las enseñanzas de Gurdjieff lograron amplia difusión, el Eneagrama era conocido únicamente entre un pequeño círculo de iniciados, que mantuvieron las cosas en secreto. Gurdjieff les prohibió categóricamente a los miembros de su grupo de Moscú y San Petersburgo hacer o publicar dibujos del mismo.




  El conocimiento sobre el Eneagrama siguió siendo sumamente secreto hasta muy recientemente. La gente conocía su existencia, pero la única forma de obtener acceso a ello era exclusivamente en forma directa por parte de un maestro que dirigiese algún grupo. Estos grupos son tan serios que pocas personas tienen paciencia y constancia para mantenerse en ellos hasta que, finalmente, se les revela la enseñanza sobre el Eneagrama. En una situación típica, la cual experimenté hace muchos años en un grupo de Gurdjieff en América, le pedimos a nuestro maestro si nos podía revelar información más detallada acerca del Eneagrama. Como respuesta frunció el ceño, con la clase de sonrisa llena de lástima que solía tener y dijo: «Primero tendrán que trabajar muy duro durante un par de años, hasta que se den cuenta que no saben nada. Si comienzan a sufrir profundamente debido a su carencia de conocimiento, quizá podrán volverse aptos y abiertos a la enseñanza del Eneagrama. El Eneagrama, en cualquier caso, es para comprenderse únicamente a través del movimiento. El señor Gurdjieff lo consideraba como una clave hacia un conocimiento específico que puede poner al alcance de uno una nueva etapa de conciencia. Pero se requiere un largo camino para llegar hasta allí.» Luego acostumbraba terminar la sesión con una pregunta que no era contestada: «¿Hay más preguntas?», y abandonaba la sala.




  «Los ejercicios de movimiento de Gurdjieff» constituían una frase mágica que poseía una resonancia fascinante para las personas ajenas. Esas legendarias secuencias de movimiento servían finalmente para ayudar a que la gente se volviera consciente de sí misma, e igualmente de lo cósmico, del centro del movimiento, y para transmitir el antiguo conocimiento esotérico. Muchos de estos movimientos tienen su origen en el Eneagrama. Sus secuencias precisas no solamente hacen visibles las leyes cósmicas expresadas en él, sino que simultáneamente afectan y armonizan los centros emocional, físico y del pensamiento del danzarín.




  En el ballet de Gurdjieff, The Struggle of the Magicians, que nunca se llegó a representar, el trono del Mago Blanco estaba situado en medio del Eneagrama. Los bailarines se movían a lo largo de las líneas de su hexágono interior. Muchas de las secuencias de movimiento de este ballet encontraron posteriormente su expresión en los ejercicios de «movimiento» de Gurdjieff.




  Su atención se centró primero en esta suerte de movimiento físico complejo cuando fue a Tiflis en 1883 y conoció a un teólogo armenio llamado Sarkis Pogossian. Gurdjieff continuó desarrollando estos ejercicios y los aplicó al Eneagrama a lo largo de su vida.




  A pesar del secreto que rodeaba todo aquello, desde 1974 se disponía de un libro acerca del Eneagrama, escrito por el matemático y durante muchos años estudiante de Gurdjieff, John Godolfin Bennett (1897-1974)2. Bennett había conocido a Gurdjieff en 1920 y se convirtió en uno de los más importantes seguidores de sus enseñanzas. Estudió el Eneagrama durante 50 años antes de publicar algo acerca de ello. En ese momento nadie más había escrito acerca de este diagrama cósmico fuera de Piotr Demianovich Ouspensky (1877-1947), quien lo comentaba bajo varios contextos en sus libros, pero con frecuencia en forma muy teórica y mencionándolo de refilón.




  También se pueden encontrar secciones extensas sobre los elementos del Eneagrama en la principal obra de Gurdjieff, Beelzebub's Tales To His Grandson (en los capítulos 39 y 40). Sin embargo, su trabajo permaneció inaccesible para un público numeroso, debido a la utilización por parte de Gurdjieff de palabras inventadas. El libro de Bennett sobre el Eneagrama fue publicado en una edición muy limitada, por la editorial Coombe Springs, la editorial del Instituto de la Casa Sherbor-ne de Bennett en Gloucestershire (Academia para la Educación Continua). Esta editorial imprimió las conferencias que dio Bennett en forma regular desde 1971 hasta su muerte, para ser utilizadas por sus estudiantes.




  El libro de Bennett sobre el Eneagrama circula más bien secretamente entre los alumnos de Gurdjieff. Me siento particularmente fascinado por la portada de la primera edición: entre ángel y demonio se aprecia un ser humano contenido dentro de un Eneagrama, en compañía de un león, un toro y un águila, las cuatro figuras del Apocalipsis. El dibujo fue realizado bajo la dirección de Gurdjieff en Tiflis en 1919, y estaba destinado a ser usado para el programa de su instituto de Fontaine-bleau en 1923. Es posible que meditando sobre este dibujo fascinante se pueda revelar algo más acerca del contenido del Eneagrama que con cualquier libro.




  A pesar del libro de Bennett, «el diagrama de toda la vida», como se conocía al Eneagrama en los círculos de Gurdjieff, permaneció mayormente desconocido. Seguía siendo prácticamente imposible comprender las descripciones de Bennett o las indicaciones de Ouspensky sin la guía de un maestro.




  De la misma forma, tampoco se conoce generalmente que el escritor hindú y filósofo del yoga Sri Aurobindo (Aurobindo Ghose), quien vivió desde 1872 hasta 1950, estudió también el Eneagrama. No está claro, sin embargo, si lo conoció durante sus días de estudiante en Inglaterra, o si fue su visión intuitiva lo que le dio acceso a ello. También pudo oír acerca del Enea-grama por parte de Ouspensky, quien lo visitó en 1914 en Pon-dicherry, al sur de la India.




  Aurobindo inspiró a la astróloga americana Patricia Norelli-Bachelet para desarrollar una «astrología del círculo gnóstico» basada en el Eneagrama; hacia la mitad de los setenta ella publicó un interesante pero casi ilegible libro sobre el asunto3. Era difícil encontrarlo tanto en América como en Alemania, y cayó pronto en el olvido. Un esfuerzo similar lo hizo Wilhelmine y
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  Arnoid Graf Keyserling en su filosofía de la RUEDA4, que nunca llegó a ser conocida más allá de su grupo de alumnos en Viena.




  Muy diferente fue el caso del maestro hindú Bhagwan Raj-neesh (Osho), que era un gran devoto de Gurdjieff. Rajneesh consideraba a Gurdjieff como el único maestro de los tiempos modernos que enseñaba en Europa. En su ashram en Oregón, EE.UU., le puso por nombre Gurdjieff a una represa; había también una Avenida Ouspensky en el pequeño pueblo donde estaba el ashram. En la sala de reuniones del ashram hindú de Tajneesh en Poona pendía un gran Eneagrama. Sus numerosos alumnos, por lo tanto, estaban conscientes del diagrama cósmico, pero sin estudiar su origen.




  Tras el fallecimiento de Gurdjieff, los diversos grupos existentes, conducidos por Ouspensky y Bennett, no daban una muy buena impresión de unión; se dejaron arrastrar por las disputas acerca de quién representaba la enseñanza auténtica del maestro, y sobre quiénes eran sus verdaderos sucesores.




  En definitiva, el legado total de Gurdjieff parece reducirse tan sólo a un pequeño número de grupos activos, varios libros difíciles escritos por él mismo, por Bennett y por Ouspensky, y el símbolo visible del Eneagrama. Es la intención de este libro hacer que el Eneagrama sea de utilidad práctica y concreta en la problemática del vivir.
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  El Eneagrama como enseñanza acerca de los tipos psicológicos




  Hoy día la escuela eneagramática más ampliamente conocida, y de más carácter pragmático, se basa en el trabajo del psicólogo boliviano Óscar Ichazo. En 1968 fundó la Escuela de Arica (Instituto de Gnoseología) en Chile, tras estudiar las escuelas esotéricas y místicas de Oriente y Occidente durante 15 años. Ichazo afirma que su maestro en La Paz, Bolivia, lo introdujo en la tradición sufí sobre el trabajo con el Eneagrama; pero nunca ha revelado su nombre.




  En 1971 Ichazo fundó la Escuela de Arica en Nueva York (ARICA Institute Inc.), la cual pasó a ser la fuente de muchas terapias modernas. La enseñanza del Eneagrama se transmitió desde aquí al Instituto Esalen en California, donde se mantuvo como un secreto estrechamente guardado hasta el final de los setenta. Los jesuítas se interesaron por el tema, y vinieron a jugar un papel importante en el desarro-llo de las aplicaciones psicológicas del Eneagrama. Desde la mitad de los setenta en adelante, el trabajo sobre el Eneagrama, inspirado en Ichazo, se convirtió rápidamente en una moda terapéutica, pasando después a Alemania en 1988-89. En el proceso, sin embargo, el Ene-agrama desgraciadamente se volvió pronto nada más que una tipología práctica de diagnóstico. .




  Algunos jesuítas, particularmente su organización de miembros laicos, las «Comunidades de la Vida Cristiana» (Gemeinschaften Christlicher Lebens-GCL) utilizaron el Enea-grama en Alemania como parte de su disciplina espiritual; y en la primavera de 1989 tuvo lugar la primera conferencia sobre el Eneagrama germano en la Escuela Craheim en la Baja Fran-conia. Para entonces se había desarrollado un interés por la enseñanza del Eneagrama entre tantas personas que se formó el primer «Grupo de estudio ecuménico del Eneagrama», cuyo objetivo era preparar y organizar conferencias, talleres y meditaciones sobre el Eneagrama.




  Ichazo declaró que había sido iniciado en el Eneagrama por unos maestros sufíes de Afganistán. Gurdjieff y Bennett también tenían vínculos cercanos con ciertas órdenes sufíes, particularmente las Hermandades Sarmoun y Naqshbandi. Sin embargo, los enfoques del Eneagrama propiciados por Gurdjieff e Ichazo son completamente distintos uno del otro. Gurdjieff consideraba el Eneagrama en términos de movimiento, dinámica y proceso. Lo conectaba, como ya he mencionado, con ciertas secuencias de movimiento; el director de teatro Peter Brook ofreció una breve impresión sobre esto al final de su película acerca de




  Gurdjieff5. Ouspensky arroja alguna luz sobre un enfoque dinámico acerca del Eneagrama cuando escribe:




  El Eneagrama es movimiento continuo, el mismo móvil perpetuo que la gente ha buscado desde tiempos inmemoriales, habiendo fracasado en el intento. Y está claro el porqué no lo han podido encontrar: siempre buscaron fuera de sí mismos algo que se hallaba dentro de ellos; y trataron de construir el movimiento perpetuo en la misma forma en que se construye una máquina. Pero el movimiento continuo verdadero es una parte de otro movimiento y no puede ser producido separadamente de éste [...]. Para comprender el Eneagrama, uno debe imaginárselo en movimiento. Un Eneagrama que no está en movimiento es un símbolo muerto; un símbolo viviente está en movimiento 6.




  Realmente el Eneagrama debe visualizarse en una forma tridimensional: las nueve puntas de su periferia deben ser imaginadas como si estuvieran distribuidas a ciertos intervalos sobre una espiral. El modelo de átomo de Bohr nos puede ayudar a formar una imagen de este Eneagrama tridimensional.




  Visto de este modo, el Eneagrama puede ser una suma que abarque todo el conocimiento; y cada parte del conocimiento puede interpretarse mediante el mismo. Ouspensky, así como Gurdjieff y Bennett, creían que sólo lo que uno puede englobar en el Eneagrama es conocimiento que uno posee en realidad.




  En contraste con este modelo dinámico, los jesuítas y los psicólogos humanistas, que basan su trabajo en Ichazo, utilizan el Eneagrama en forma estática: observan los puntos separados como parte de una secuencia fija. Esta interpretación conduce a una tipología psicológica conveniente, como la que han desarrollado en formas fácilmente accesibles, Rohr y Ebert7, Riso 8 y Jaxon-Bear 9.




  En el modelo dinámico de Gurdjieff, por otra parte, no existe ninguna secuencia fija de los puntos del Eneagrama. Sus posiciones y relaciones pueden alterarse de una situación a otra, y dependen mayormente del propio estado de conciencia de cada uno, de sus intereses y de su enfoque particulares. La utilización del Eneagrama a la usanza de Gurdjieff se aplica a la dinámica de las situaciones sociales, y a patrones de movimiento que se extienden desde el cosmos hasta el microcosmos de las células individuales. Gurdjieff, Ouspensky y Bennett no comparten la idea de seres humanos de tipos fijos. Cada persona, más bien, se ve como un conglomerado de diferentes egos, uno de los cuales tomará el control en un determinado momento y situación. En consecuencia, existe una continua alteración de las personalidades, a menos que la persona trabaje sobre sí misma con la ayuda de un maestro versado en alguna probada tradición de autodesarrollo.




  Aunque el Eneagrama como lo propone Ichazo se ha convertido entre círculos esotéricos en un concepto familiar desde los ochenta en América y desde 1989 en Alemania, no he visto ni un solo diccionario de símbolos que se refiera a él. A pesar de los muchos esfuerzos, el Eneagrama todavía permanece como un punto oscuro en el mapa del esoterismo. Este libro intenta clarificar los contornos que encierran este difícil concepto; igualmente trata de mostrar los beneficios prácticos que puede otorgar el trabajo con el Eneagrama.
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  Capítulo 1




  Una herramienta práctica




  para la vida




  La inteligencia es totalmente ingenua y, de hecho, no posee ningún concepto sobre la existencia de «hechos probados» para hacer las cosas. La comprensión es demasiado lenta y extraña para poder servir de alguna ayuda [...]. Por esta razón la inteligencia está llena de gozo.




  ANTHONY G. E. BLAKE




  CADA PROCESO QUE SE COMPLETA y cada ocurrencia que se encuentra en movimiento (o que debe estarlo) puede ser captada con la ayuda del Eneagrama: el crecimiento de una planta, por ejemplo; también el desarrollo personal o el desarrollo de un proyecto o de un grupo. La perspectiva del Eneagrama ayuda igualmente a conducir a un proyecto hasta su conclusión. Si me quedo atascado en mi desarrollo personal, o mi negocio no marcha bien, o mi planta de interior no parece saludable, el Eneagrama me puede ayudar a ver dónde y por qué se ha bloqueado un proceso. De modo que esto se aplica a todos los procesos vitales. Uno lo puede utilizar para comprender las organizaciones, las instituciones y los procesos de producción; es igualmente una herramienta excelente para lograr una intuición más profunda en nuestras propias acciones y relaciones. Siempre que se requiera un pensamiento orientado al proceso, puede ayudar la consulta con el Eneagrama, ya que éste muestra cómo cada paso y cada punto forma parte de un contexto mayor. Agudiza nuestra conciencia total y con frecuencia puede revelarnos los factores que determinan nuestras acciones, así como sus consecuencias, cosa que quedaría poco clara para nosotros sin esa ayuda.




  Si bien cuando comenzamos una acción es frecuente que sepamos cuál es su propósito, raramente podemos prever las circunstancias que habremos de encontrar en el camino. En la planificación de proyectos más grandes, en particular, tendemos a subestimar los pequeños detalles del camino que conduce a la meta. En el caso de nuestras propias relaciones y acciones, todos tenemos una tendencia hacia «puntos ciegos», o, como se diría en psicología profunda, a suprimir algunas cosas.




  Modificándonos a nosotros mismos




  Me gustaría poder demostrar la utilidad del Eneagrama con un ejemplo tomado de la vida cotidiana actual. En caso de que alguien se pregunte cómo he llegado a determinar y a asignar los puntos eneagramáticos individuales, puede ver el capítulo 3. Pero creo que es mejor evaluar estos ejemplos concretos antes de enfrentarse a las consideraciones teóricas. Todos sabemos de situaciones en las que nos encontramos infelices con nosotros mismos y con nuestras propias vidas. Todos añoramos sentirnos satisfechos y plenos. Observemos esta situación en términos del Eneagrama ilustrado en la página siguiente.




  El proceso de cambio comienza en el punto 1 del Eneagrama, donde me percato de que me siento infeliz. Esta infelicidad crea un conflicto, el cual me impulsa a la acción. Puedo decidir alterar mi situación fundamentalmente, entrando así en el modelo del proceso del Eneagrama. Situándome en la punta 1, puedo mirar a lo largo de la línea que va al punto 7, y ver un aspecto de la meta por la que me estoy esforzando.




  Lo que realmente significa el trabajo estimulado por mi infelicidad todavía no está claro para mí en este momento inicial; pero al menos sé que tengo que modificar mi estado presente. La tensión entre mi sentimiento presente de infelicidad y mi meta de felicidad me la muestra el punto 4 del Eneagrama. En este punto me veo compelido a confrontar mis propios mecanismos de defensa o la resistencia al cambio. Con frecuencia me veo obligado a luchar contra una simple pereza.




  Teniendo mi meta frente a mí, y un atisbo del camino que me resisto a cambiar, comienzo a comprender por qué soy tan infeliz. Me repito continua y mecánicamente los mismos patrones de comportamiento que me hacen inconforme o infeliz. Ésta es la definición de la neurosis según Sigmund Freud: un patrón compulsivo que coloca a la felicidad más allá del alcance.
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  Este conocimiento me permite avanzar hasta el punto 2 del Eneagrama. Ahora puedo tener una visión más clara de mi propósito, puesto que tengo a la vista el punto 8 del Eneagrama.




  Sin embargo, mi resistencia interior (punto 4) continúa colocando la felicidad que deseo más allá de mi alcance. Si permanezco incapaz de abrirme a algo nuevo, lo cual proviene de más allá de mí mismo y me provee de impulsos nuevos que me estimulan, permaneceré infeliz y terminaré enormemente frustrado.




  En esta condición ya no sé cómo van a seguir las cosas; me encuentro al final de la cuerda. Observando el Eneagrama veo inmediatamente que me hallo en una necesidad urgente de ayuda exterior. Ésta puede ser en la forma de un maestro (espiritual), de un libro, de un terapeuta o de un grupo; algo que, de algún modo, me incite a enfrentar mis propios patrones repetitivos. Tal ímpetu desde el exterior, que puede tomar también la forma de alguna clase de conmoción, tal como una separación o pérdida del empleo, me inicia en una nueva dirección. En este nuevo Eneagrama de autodesarrollo o de terapia, cada punto representa algo que es requerido de mí. En el punto 3 del Eneagrama, por lo tanto, debo volverme activo. Debo buscar por mí mismo el terapeuta, el maestro, el grupo o el libro que me pueda ayudar a superar mis hábitos mecánicos. Si alguien me abandona o pierdo mi empleo, no sacaré ningún beneficio de ello hasta que reaccione activamente ante el choque, ante lo que ha sucedido. Es muy común, llegado este punto, que la gente se ponga simplemente a esperar la aparición de un maestro o a que algún ángel benéfico caiga de los cielos y les salve; más bien se trata de una reacción inconsciente lo que me proporciona, como si fuese por casualidad, el impulso que necesito desde fuera.




  La tradición espiritual de los sufíes establece la condición de «sueño» (y también «ceguera») como aquella en la que reaccionamos de forma particularmente violenta ante las dimensiones poco importantes de la vida, con objeto de defendernos de la realidad que es importante para nosotros. Rehusamos ver, por ejemplo, que somos indisciplinados, perezosos, adictos y totalmente dependientes de nuestro entorno. El sueño es siempre un estado de posesión egoica. Ésta es la ilusión o el engaño que, en la etapa del primer Eneagrama nos ata siempre a la condición de sueño, la cual, superficialmente, no se considera desagradable. La práctica del autorrecuerdo opera en contra de esto.




  Excursus: la práctica del autorrecuerdo




  El trabajo10 de Gurdjieff comienza en el tercer punto del Eneagrama con la práctica del autorrecuerdo y la autoobservación, los cuales son generalmente enseñados por un maestro dentro de un grupo. Gurdjieff describe el autorrecuerdo como contemplación activa, intencional y consciente, en el curso de la cual uno se vuelve consciente de sí mismo. La autoobservación verdadera tiene lugar en una fracción de segundo, y nos afecta emocionalmente. Idealmente, uno no debe anotar los resultados de la autoobservación ni tratar de conservarlos por ningún otro medio, ya que en ese caso uno sucumbiría fácilmente a la tentación de agregar algo a la verdadera observación que no perteneciera en realidad a ella.




  Antes de que una persona comience a estudiar esta mecanicidad y todos los principios de una autoobservación adecuadamente dirigida, deberá hacer primero una resolución irrevocable de desear ser siempre inequívocamente honesto consigo mismo, no cerrar los ojos ante nada, no evadirse de lo que pudiera resultar, cualquiera sea el sitio donde le pueda llevar, no temer las consecuencias [...]. Por medio de una autoobservación dirigida apropiadamente, una persona podrá obtener, desde el primer día en adelante, una clara intuición y un indudable reconocimiento de su total impotencia y desamparo ante cualquier cosa que la rodee 11.




  Pongamos un ejemplo para clarificar lo que distingue el autorrecuerdo y la autoobservación de nuestra forma cotidiana de vivir. A medida que uno lee estas líneas, uno puede dirigir la atención a lo que estoy diciendo. Esto es concentración. Pero también se puede estar consciente de uno mismo como lector y sentirse nítidamente uno mismo, al tiempo que absorbe información. Uno siente al lector en uno mismo... El siguiente relato budista ayuda a clarificar el proceso.




  Un devoto del Buda poseía una preciosa y muy antigua estatua del Buda, que tenía en mucho aprecio, por lo que la llevaba consigo en todos sus viajes. Durante uno de ellos, de forma inesperada, fue sorprendido por una tormenta de nieve y tuvo que buscar refugio en un granero. Transcurrido un tiempo se sintió tan helado que llegó a temer por su vida. Ya había abandonado toda esperanza de sobrevivir cuando se le apareció el Buda y le preguntó: «¿Por qué no me quemas?» El hombre se sintió atemorizado y rechazó vigorosamente esta idea. Pero el Buda se rió y dijo: «Si me buscas en la estatua, nunca me encontrarás. No puedo ser encontrado en ningún objeto, yo estoy en todo creyente. Yo soy quien está tiritando dentro de ti. De modo que ¡quema la estatua!»




  El relato nos muestra que la idea de la autoobservación tiene una larga historia; no se encuentra solamente en el sistema de Gurdjieff.




  El principio de Gurdjieff sobre la observación requiere que utilicemos el sobrante de energías que no necesitamos para nuestra propia subsistencia ni inconscientemente para el servicio de un poder superior, para el desarrollo de nuestras propias facultades superiores. Al mismo tiempo es importante que no expresemos los sentimientos negativos ni que permitamos ser tentados por actos negativos. Nuestra aspiración debe ser observar tales procesos en forma neutral, desde la distancia. La moderna psicología profunda considera este enfoque en términos de una retirada de nuestras propias proyecciones. Esto nos permite alcanzar una actitud de esfuerzo consciente permanente, y de un sufrimiento intencionado, el cual surge debido a que oponemos nuestros propios patrones de comportamiento automáticos.




  Pero debe ponerse de relieve que el sufrimiento pasivo solo no es de ninguna utilidad. Debemos proseguir hacia un estado de sufrimiento consciente y voluntario. Nuestra conciencia reemplaza la pura identificación mecánica con nuestro propio sufrimiento con una observación consciente de sus causas. Necesitamos darnos cuenta que nuestros sentimientos cotidianos son provocados por la ansiedad, debido al contexto social del que formamos parte. Ellos impiden nuestra visión objetiva de la realidad y nuestras acciones. Observando minuciosamente estos sentimientos, sin que inicialmente tratemos de cambiarlos, de hecho los hacemos cambiar y nos abrimos a los verdaderos sentimientos que subyacen a los anteriores, si bien experimentaremos únicamente su completa realidad viviente desde el punto 6 del Eneagrama en adelante.




  Como mejor podemos estimular el proceso del autorrecuerdo es combatiendo cualquier expresión de sentimientos negativos. Tales sentimientos son siempre inconscientes y, por lo tanto, están en oposición al recuerdo consciente. Dispondremos de energías siempre que nos mantengamos libres de la expresión de sentimientos negativos; y luego podremos utilizarlas para el autorrecuerdo. Si, por ejemplo, nos refrenamos de expresar ira acerca de algo, podremos conscientemente utilizar estas energías para reconocer cómo llegamos a ese estado; un ejercicio semejante nos puede revelar muchas cosas inesperadas acerca de nosotros mismos.




  Uno también podrá hallar que el estado de autorrecuerdo nos protege de los sentimientos negativos. Cuando uno ha alcanzado esta etapa no habrá nada que lo detenga para embarcarse en el «trabajo» de Gurdjieff mismo.




  El «trabajo» consiste, inicialmente, en observarse uno mismo sistemáticamente. En mi práctica, por ejemplo, trato de volverme consciente de mí mismo cada mañana durante tres o cinco minutos. A medida que hago esto, trato de observar más allá aquello que el psicólogo profundo suizo Cari Gustav Jung (1875-1961) llamó la «persona». En otras palabras, detrás de la máscara que presento ante el mundo. Observo el papel que, infelizmente, no puedo dejar de representar. Con frecuencia me estremece darme cuenta de cuántas cosas digo y hago que son contrarias a mis intenciones. Trato de ser tan honesto como me es posible conmigo mismo.




  Durante esta práctica de autorrecuerdo permanezco consciente de mí mismo, si bien percibo simultáneamente el entorno que me rodea. El primer paso consiste en sentir de forma continua cómo recibo y proceso los impulsos procedentes de mi entorno. Cualquiera que se aboque a esta práctica inicialmente sólo se recordará a sí mismo junto con su intelecto, diciendo para sí: «Me siento a mí mismo», o «Ahora me recuerdo de mí mismo». Pero su propósito debe ser recordarse a sí mismo a través de sus emociones, lo cual sucede espontáneamente tras un cierto tiempo de práctica. En realidad, el significado de esto se hará aparente cuando, durante el autorrecuerdo, uno perciba en forma repentina un profundo sentido de sí mismo y se sienta completamente calmado. Según el punto de vista de Gurdjieff, esta disposición de conciencia en la vida cotidiana nos protege finalmente contra todo error o maldad. Cometeremos muchos menos errores en nuestra cotidianidad si nos recordamos a nosotros mismos frecuentemente durante el curso del día. Al final del ballet The Struggle of the Magicians, los magos blancos oran:




  Dios Creador y todas tus huestes, ayúdanos a recordarnos de nosotros mismos todo el tiempo, de modo que podamos evitar las acciones no premeditadas, porque solamente por medio de éstas se puede manifestar el mal12.




  Podemos avanzar hacia esta actitud consciente de autorrecuerdo mediante el siguiente ejercicio:




  

    	Siéntese sin moverse sobre una silla dura.




    	Coloque los pies firmemente sobre el suelo; mantenga los ojos cerrados.




    	La cabeza, el cuello y la columna deben formar una línea recta.




    	Relájese por completo; deje que los hombros caigan libremente y coloque las palmas de las manos hacia abajo sobre la parte superior de los muslos.




    	Respire en forma profunda, relajada y regular.




    	Ahora trate de concentrarse en las sensaciones que surjan dentro del interior del plexo solar, del corazón y de la cabeza, y siéntase plenamente presente a medida que practica esto.


  




  Este ejercicio debe ser realizado todos los días antes del desayuno, empezando con una duración no mayor de tres minutos.




  Una vez que haya comenzado a recordarse a sí mismo más fácilmente, podrá tratar de estar consciente de sí lo más intensámente posible mientras toma su primer bocado de alimento en la mañana, y en las tardes a la puesta del sol. Luego de un tiempo, este ejercicio desarrolla su capacidad para compartir su atención entre sí mismo y su entorno (como se describe en el punto 6 del Eneagrama). Únicamente entonces será cuando pueda reconocer la realidad en forma clara y completa, lo cual constituye el contenido del ejercicio así como el de la vida misma.




  Al principio es particularmente recomendable decirse a sí mismo mientras intenta este ejercicio: «Me estoy observando.» Es importante estar plenamente consciente de uno mismo durante la autoobservación; sentir el propio cuerpo tan intensamente como sea posible. El primer propósito de este ejercicio es lograr una intuición en el hecho de que nunca, o sólo muy rara vez, nos recordamos a nosotros mismos.




  Si consigue recordarse a sí mismo —incluso durante el tiempo que llevan unas pocas respiraciones— sin ser molestado por ningún otro pensamiento, podrá extender este ejercicio a su vida cotidiana. A medida que lee este texto, por ejemplo, puede ensayar a percibir su cuerpo. Es más sencillo sentir la mano derecha. Concéntrese en la sensación de su mano derecha, y continúe leyendo, diciendo simultáneamente para sí: «Estoy leyendo.» Haciendo esto, todas las sensaciones quedarán en reposo. Leerá con un alto grado de conciencia; la impresión que reciba de lo que lee será mucho más intensa y retendrá la información por más tiempo. Puede aplicar este procedimiento a cualquier clase de trabajo.




  En la forma avanzada de autorrecuerdo, nuestra atención está dividida entre el ser consciente de nuestro cuerpo y lo que estemos haciendo o percibiendo en este momento. La autopercepción en la vida cotidiana normal se halla dividida entre el ego y el objeto observado.




  Nuestra sociedad no alienta ni el autorrecuerdo ni la autoobservación. Ésta es la razón por la que, con frecuencia, carecemos de la capacidad y de la motivación suficientes para obtener estas facultades. Podrá superar la resistencia interna tomando una firme decisión de relajarse y sentir su cuerpo desde dentro, durante al menos tres minutos cada día. Ejercite su atención como si fuese un músculo, dirigiéndola al interior de su cuerpo.




  El autorrecuerdo, que es una forma intensa de autoobservación, nos ayuda a detener las reacciones automáticas. Se trata de un proceso que comienza haciendo que uno se conozca mejor y se vuelva más consciente de sí mismo.




  Uno de los primeros efectos del autorrecuerdo consciente es la realización (dolorosa) de que uno no posee poder de voluntad ni autodisciplina. Sin embargo, debe quedar claro que la práctica regular del autorrecuerdo le capacitará para crearle las condiciones bajo las cuales su voluntad pueda desarrollarse lentamente. Requiere una profunda intuición poder ver a través de la ilusión que uno posee una voluntad autodeterminante. Puede reforzar el ejercicio de autorrecuerdo deteniendo todo lo que esté haciendo, por lo menos una vez al día, y volviéndose consciente de cuál es el centro que está activo dentro de sí y de qué forma lo está. Podrá hallar que su centro intelectual se relaciona con su entorno por medio de la comparación de dos o más impresiones; su centro emocional evalúa si algo resulta agradable o desagradable para uno; mientras que su centro de movimiento presenta una velocidad reactiva particularmente elevada. Trate de percibir si sus centros están o no trabajando para sí mismos, de la forma más adecuada. Por ejemplo, ¿está su centro de sensaciones apropiándose del papel de las decisiones racionales?




  Una variante del ejercicio de autorrecuerdo es pronunciar en voz alta la palabra «yo», y luego observar con cuidado en cuál de los centros internos de uno resuena esta palabra. Tras alguna práctica, podrá tratar de trasladar las vibraciones de la palabra «yo» desde un centro a otro.




  Lo opuesto del autorrecuerdo es la identificación. Cuando nos identificamos con algo, nuestra atención está enfocada únicamente sobre ello, y dejamos de tener la sensación de nosotros mismos. Después nos volvemos presa de los factores de nuestro entorno, lo que nos mantiene yendo de aquí para allá como una pelota. Ésta es la razón por la cual en una relación la identificación con el otro resulta tan peligrosa; al identificarnos nos perdemos a nosotros mismos.




  En los puntos 1 y 2 del Eneagrama (algunas veces también en el 3 y 4) somos susceptibles de identificarnos con nuestro trabajo, personalidad, posición social o hasta con nuestro sufrimiento. Esta identificación nos roba la energía que necesitamos para el autorrecuerdo, y nos encierra en la situación en la que nos encontramos actualmente.




  Tras esta digresión (muy importante), volvamos al proceso de automodificación que estábamos examinando con la ayuda de los puntos del Eneagrama.




  Todavía me encuentro en el punto 3 del Eneagrama. Existen numerosos caminos para poder proseguir desde aquí. Lo importante es darse cuenta que en este punto uno debe permanecer activo de alguna forma si es que ha de superar la infelicidad. Algunas veces es necesario en esta etapa cambiar el entorno y los amigos. Puede que tenga que mudarme a algún nuevo lugar, comenzar de nuevo de alguna forma, esforzarme a cualquier precio hacia lo nuevo y desconocido (lo cual con frecuencia toma la forma de las cosas a las cuales temo especialmente).




  Una vez haya logrado superar realmente todo esto, habré encontrado, hablando metafóricamente, la «curación», y podré proceder con el punto 4 del Eneagrama. En esta etapa encontraré inevitablemente enormes tensiones internas, pero no dejará de ser el camino que yo he elegido.




  Conocer estas tensiones por adelantado es beneficioso, ya que le ayuda a uno a soportarlas. Después de todo, se derivan de los antiguos y bien enraizados hábitos, los cuales aparecen como consecuencia de destapar escondites, utilizando todo su poder para presentar batalla contra mis intentos de cambio. Superficialmente, estos hábitos se asemejan a la pereza. Es factible que me lleven a considerar los ejercicios que practico como una banal pérdida de tiempo, como una ridicula verborrea esotérica. Puedo decidir romper con mi terapia, desconfiando de los terapeutas y maestros y creerme que existen formas mucho más provechosas de gastar mi tiempo. Si he terminado con una relación, puede ser que, más o menos conscientemente, busque una nueva compañera de la que me enamoro perdidamente. Me convenzo a mí mismo de que estoy enamorado; y tarde o temprano me encuentro de vuelta en el viejo patrón de descontento.




  Esto es exactamente lo que muestra el Eneagrama. Obsérvelo cuidadosamente: está perfectamente dentro del orden de las cosas esperar una crisis en el punto 4 del Eneagrama. El peligro de caer de vuelta en el antiguo comportamiento automático es sumamente grande en esta etapa. El punto 4 del Eneagrama se conecta hacia atrás con los puntos 1 y 2; esto significa que en esta etapa uno tiene la tendencia de mirar al pasado con gafas teñidas de rosa, y de evadirse de esta forma de nuevas tensiones y conflictos, cobijándose en los viejos patrones.




  El Eneagrama nos enseña que podemos hacer un uso productivo de estas tensiones a las que oponemos resistencia, ya que facilitan que suija algo nuevo en nosotros; nos cambian y hacen posible que nos estructuremos tanto en lo psíquico como en lo físico.




  A pesar de toda la resistencia, en el punto 4 del Eneagrama tengo la sensación de que mis propios esfuerzos tienen su efecto. Esto me ayuda a seguir adelante hacia la consecución de una meta.




  Viviendo con estas tensiones, y soportándolas, puedo proseguir hasta el punto 5 del Eneagrama. Tras toda la duda y el conflicto en relación con el punto 4, lamentablemente la tan deseada liberación no está todavía al alcance. Sin embargo, se ha dado un paso importante; en el punto 5 reconocí claramente las actitudes y comportamientos que me mantienen realmente satisfecho. Mi meta, puntos 7 y 8 del Eneagrama, se halla al alcance de la vista. Por una parte encuentro, por lo tanto, más fácil utilizar mis tensiones internas; por otra parte, sin embargo, percibir que todavía soy incapaz de alcanzar la meta deseada me causa dolor.




  El punto 5 del Eneagrama me enseña que debo aceptar el sufrimiento consciente si he de acercarme a mi meta. En mi lucha interna, y al vivir en la tensión entre el sí y el no, puedo cambiarme a mí mismo. El sufrimiento inconsciente prolongado rompe la programación en la cual me hallo atrapado y me permite desechar las ideas y fantasías que tengo sobre mí, así como mi atracción por una vida fácil y cómoda.




  Exactamente igual que en el punto 3 del Eneagrama. Necesito un estímulo externo para dejar atrás esta etapa. Este impulso externo ocurre en el punto 6 del Eneagrama. En este punto capto todo lo que he experimentado hasta el momento. Consigo finalmente controlar las reacciones automáticas con las que he batallado durante tanto tiempo. Según Gurdjieff, cuerpo y alma han terminado por estructurarse. Me despierto del sueño y ya no reacciono accidental ni automáticamente a todas las influencias externas, como una hoja en el viento. Las varias personalidades que luchan entre sí dentro de mí en una forma anárquica no responden ya en forma caótica a toda clase de impulsos externos y, en consecuencia, me libro de los conflictos que me atormentaban previamente. Al sobrellevar estas tensiones, se ha creado un ego coherente dentro de mí que posee una voluntad orientada hacia una meta. Con anterioridad, cada uno de los egos que hay en mí poseía su propia voluntad; ahora me vuelvo capaz de unirlas todas bajo una única voluntad. Tan sólo ahora puedo actuar en forma coherente. Anteriormente soñaba o «asociaba libremente», y llamaba a este proceso «pensar». La «voluntad» era para mí simplemente un vago resultado de deseo y anhelo. Ahora puedo comenzar a comprender que la voluntad depende de una forma sumamente consciente de existencia, la cual requiere mi esfuerzo determinado y aplicado.
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